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INTRODUCCION.

J amas hubiera creído el regimiento verse en el caso do hacer uso de la 
p lu m a , cuando ha manejado la, espada con tanta gloria en defensa de 
la  p a tria : este cuerpo temido y  respetado de sus enemigos? amado y  apre­
ciado de sus generales en todas épocas , gozaba ele la alta opinion que 
supo adquirirse, disfrutándola satisfecho á la sombra de los laureles co­
gidos en tres siglos de glorias: sus virtudes cívicas y  m ilitares, mas « — 
creditadas con hechos públicos y  notorios, que con palabras y  gritos que 
lleva el viento, párecia ponerlo á cubierto de los tiros de la maledicen­
cia •, pero no lia sido a s í : un escritorzuelo de artículos incendiarios, ocul­
tando su nombre por evitar la execración del público , ha. tenido la osa­
día de atacar en su escrito inserto en el suplemeuto a l número -2 .° del 
Amigo de P a d illa , no solo la opinion del regimiento, sino también la  
conducta que observaron los piquetes de la guarnición y  milicia nacional 
reunidos en la noche del ocho i igualmente ceba su lenguaraz mordaci­
dad muy particularmente en las autoridades, gefes militares y  otros p ar­
ticulares: el regimiento no mezclará en su contestación á aquel escrito» 
la defensa de todos los agraviados, no está autorizado por ellos, y  les de­

j a  libre el campo de responder como quieran m, pero no puede desenten­
derse del insulto que recibe en la  persona de sus gefes? porque no hay 
cosa mas natural que cuando la cabeza está herida, la venguen los bra­
zos , bien quisieran los enemigos del orden y  la unión sembrar la dis­
cordia en lo interior del cuerpo ; pero serán impotentes sus gestiones en 
esta parte : el regimiento de la Reina sabe que el que tolera los malos, 
esta muy cerca de parecerles •, y  el suponer que una corporacion sufre á  
su cabeza un mal gefe, es una injuria que se hace á toda e lla , es ta­
charla por lo ménos de una degradante cobardía , cuyo solo nombre es­
tremece al regimiento de la R eyna: el coronel don Francisco Moreda.’, que 
lo mandó , y  el que ahora interinamente lo m anda, son acreedores ét 
su aprecio, porque su conducta militar y  política es sin mancilla', y  to­
dos , todos los individuos del cuerpo son sus defensores, así como todos, todos 
serian sus acusadores, si un dia (lo que no es de esperar'), se sepa­
raran en un ápice de la senda que traz3 la Constitución política y  mi­
litar  : jamas se humillarán adulando al empleo', pero obedecerán y  res­
petarán la ley en la autoridad que la representa , y  acordarán su amis­
tad á las virtudes del hombre; y  para desengaño de los malos sepan 
que nunca sacarán fruto alguno de sus rastreros y  viles manejos para  
destruir la unión que dichosamente reina entre la milicia nacional y  let
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♦Bterado del hecho , dijo terminantemente 5 qtie 110 solo no habla dis­
puesto se sacase el retrato de R iego , sino que iba á impedirlo man- 
dátidolo quitar del triunfo en que iba colocado, y  hacer continuar la 
procesion con solo el simulacro de la Constitución  ̂ entonces dió el ge­
neral las órdenes convenientes para que la tropa estuviese sobre las 
armas , y  pronta á dar auxilio si necesario fuese : todos jwntos se di­
rigieron á la carrera, donde hallaron la procesion se mando hacer alto 
á los piquetes que la acompañaban , y á poco rato se destacó una par­
te del de la Reina que iba á la cabeza, para que detuviese el triun­
fo que continuaba marchando: el oficial que lo mandaba los alcanzó á la 
entrada del Zacatin , y  adelantándose el sargento soleóles mandó hacer 
alto de arden del gefe-político •, casi al mismo tiempo llegó el piquete, 
los rodeó é intimó la misma orden , á lo que contestaron los que a— 
¿empañaban el triunfo que les permitiese continuar con el hasta el Car­
m e n y  respondidos por el oficial que no se hallaba facultado para ello, 
se marcharon casi todos dejando el triunfo, que abandonado cayó en tier­
ra : volvió á levantarse , y  un gefe de la guarnición desprendió el re­
trato y lo entregó á uno de los que allí se hallaban. Al mismo tiempo 
que esto sucedia llegaron los demás piquetes á la plaza de la Constitu­
ción, y formados bajo su lápida la victorearon largo rato, hasta que se 
les mandó retirar á. lo« unos , y  reforzar á los otros la guardia del 
principal. Durante el acaecimiento no se notó otra cosa que el estraor- 
dinario ardor con que los piquetes veteranos y nacionales victoreaban 
la Constitución , cuyo grito era repetido por los muchos oficiales mili­
tares , y  varios particulares que allí se hallaban j y hasta los músicos y  
tambores hacian resonar la misma alhagnena voz:, casi todos los circuns­
tantes , electrizados con tan mágicos acentos tiraron de sus espadas en 
demostración de que las cenian para defensa del sagrado Código, que 
no en vano juraran : á lo léíos en lo interior del Zacatin se oian otroa 
vivas a R iego: no ocurrió la menor desgracia: el vecindario perma­
neció tranquilo; y  solo cuando el piquete detuvo la procesion , se vie­
ron correr en varias direcciones algunos de los espectadores, creidos li-» 
geramente de que podrían correr algún peligro; pero asegurados''bien 
pronto de su error volvieron á la plaza y mezclaron sus vivas alegres, 
eon los de los militares sus hermanos: este es el suceso tan desfigurado 
en el Amigo de Padilla  ; Granada lo presenció, y eon ella lo ates- 
tiguamos , 6eguros de que , solo los exageradores maliciosos le añadi— 
ran circustancias á su gusto , pero j miserables i vuestra táctica es cono* 
«ida , á nadie engaitáis,
oí  b . M  - u l  er/p . ' l¡ro-y : > ■ . - - . ¡j ■ ; ■¿c-r

—OÔ OCt*'«

O BSERV A C IO N ES A LOS ARTÍCULOS IN SE R T O S EN E L  
suplemento del Amigo de Padilla, número a,®

Contiene aquel papel una proclama dirigida á los gra-- 
nadinos que principia con un viva á la Constitución y á Riego; 
podría preguntarse al autor , porqué en la noche del 8 sus



amigos gritaban sota viva Riego ; y si se nos responde por­
qué nosotros gritamos solo viva la Constitución, por lo que nos 
tacha de serviles , conteste el público y decida quien es el ser­
vil , ¿ si el que mira como su principal ídolo un hombre sea 
quien fuese , ó e l  que solo reconoce como tal la ley fun­
damental dictada por la nación entera? Nosotros estimamos 
y respetamos el heroe de las Cabezas: su imagen está en nues­
tros corazones, y mientras su conducta sea como hasta aquí, 
mientras que la ley no lo declare culpable , su nombre se­
rá venerado entre nosotros á la par del ínclito Mina, 
prirpero que alzó impávido el santo estandarte de la liber­
tad , dd. de ios malogrados Portier , L a c i, Acevedo y Vi­
dal , y del de sus bravos compañeros Quiroga , Arco Agüe­
r o , López B añ os, Odalv, y tantos otros que le precedieron 
6 le im itaron; las pruebas de amor hacia aquel ilustre cau­
dillo , no consisten en victorearlo , sabe Dios con qué inten­
ción , sinó en ayudarle á cimentar la Constitución que con tan­
ta gloria proclamó: el mismo Riego ha dado una prueba del 
desagrado con que mira estas esterioridades , en su carta di­
rigida á los gritadores de Madrid. Y  ¿cómo podría aprobar 
estas equívocas demostraciones de afecto, que no llevan por 
lo común otro fin que provocar la desunión , alterar la quie­
tud pública, comprometer é insultar las autoridades y la ley, 
el mismo que por ella espuso tan generosamente su vida? ¿qué 
haciau estos gritadores cuando Riego atacado por todas par­
tes X  no bastándole el valor casi sobre-humano de sus tropas 
iba á ser victima de su ardoroso celo? ¿por qué no siguie­
ron las huellas de las tropas permanentes de Galicia , Cata­
lu ñ a, A ragón , M adrid, Murcia y Cartagena , que acudieron, 
á sostener aquel insigne campeón? Es que entonces no se da­
ban empleos sinó balazos ; y aquellas batallas no eran como 
las del Zacatin de Granada : aquí si que encaja lo de obras 
son amores y  no buenas razones.

En cuanto á lo que habla sobre nuestro antiguo coro­
nel don Francisco Moreda , victima por momentos de la fac­
ción charladora de Z aragoza, dignísima corresponsal de la 
Papagaya de Granada, respondan por nosotros el ayuntamien­
to de Zaragoza, los batallones de su milicia nacional, el 
gefe- político mismo á quien los facciosos dieron el -mando, 

Ja s  parroquias de ia ciudad y la provincia entera de Aragón:
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«ganaos al público lea todas acjneiI^as esposiciones insertas á 
la letra en el Universal del 4 y posteriores, y forme el jui* 
ció que le parezca ; nosotros diremos de paso á la beneme- 
fita milicia nacional de G ranada, que estamos seguros de 
que el egemplo de sus compañeros en la inmortal Zaragoza, 
no será perdido para ellos , y que sabran lanzar de sus hon- 
rosas filas los intrusos que abusan de su respetable nombre: 
continúa el papel diciendo que un piquete* del regimiento de  
la Reina atacó cobardemente el triunfa : los piquetes de la 
Reina no atacan cobardemente , ni en el diccionario del re­
gimiento se halla la palabra cobardía , y cualquiera que lo 
dude esté segurísimo de que se le probara asi con la ley y 
con la esp ad a , según los casos y circunstancias: el pique« 
te no atacó ni tuvo necesidad de hacerlo : intimó solo la or­
den que llevaba , y fue obedecida ; no sé si querría el pro- 
clamista que hicieran armas para no incurrir en Ja nota de 
cobardía; pero el regimiento de la Reina se creería deshon- 
rado , si las usare contra gentes que no las llevab an , y que 
no hicieron resistencia : sabe que la nación se las puso en 
las manos para repeler los enemigos esteriores, y para con­
tener y castigar los que se opongan á la ley resistiéndola,, 
nunca, nunca manchará sus gloriosas armas , aun con la san­
gre de los delincuentes , sin,ó cuando la ley y la necesidad 
lo exija ; por lo demas debemos manifestar que el hecho de sa­
car en procesion el retrato de Riego ó el de otro*cualquiera, lo 
conceptuamos en sí indiferente; pero al mismo tiempo, como 
no hay artículo alguno de Constitución que lo mande „ creemos 
que la autoridad puede dar ó negar el permiso para, estos actos, 
y nosotros los impedirémos siempre que nos lo m anden, así co­
mo no coartarémos á individuo alguno la libertad que tiene de 
pasear retratos ó cualquiera otra cosa , cuando la autoridad no lo 
prohíba; y el que quiera de entre nosotros se mezclará, en la fun­
ción como un ciudadano igual á los dem as, y que es libre de 
obrar á su voluntad, siempre que no se oponga á la ley: si la au­
toridad probibe un acto cuya práctica no está precisamente pres­
crita por aquella, debe obedecérsele, y exigirle la responsabili­
dad , si se juzga que obró m a l; y aun en tales casos no es cul­
pable la tropa que egecuta, sino la autoridad que la manda. Crea- 
iríos que en el caso en cuestión tuvo el gefe-político suficientes 
razones para su decisión , fundadas en los antecedentes, en la



desobediencia , engaño y desacato á su autoridad, en ía obliga1-  
cion que tenia de evitar los inconvenientes que podían resultar 
de un acto á que con razón ó sin élla se daban varias interpre­
taciones , y que no siendo necesario debía prohibirse para oviar 
aqueüos males : el mismo papel dice que ios serviles propalaban1 
voces de república; y aunque convenimos con el autor que tales 
proyectos , caso que existan serán aéreos, creemos que muchos 
pueden darles ascenso y alarmarse contra los que sospechan au­
tores, de lo que podrían originarse funestas y sangrientas divi­
siones , que á todo trance deben prevenirse. También dice el 
papel qiie piquete de la Reina insultó a l puéblo p milicianos 
nacionales ; pero el pueblo nó lo componen Sandino , Garharrai 
P arro , Parejo y algunos otros que no conocemos y que acom» 
pañaban el triunfo ; ni estos pocos pueden representar el cuerpo 
de nacionales, pues atín cuando lo fuesen algunos no iban allí co­
mo tales, sinó como simples ciudadanos,'y ni bajo de este ni otro 
Concepto fueron insultados : los qüe verdaderamente asistieron 
como tales nacionales fueron los individuos que compusieron el 
piquete que formó al costado del nuestro, y que gritaron con él v i­
va la Constitución,y  aun mas de una vez viva la Pieina y la unión, 
y esto en el mismísimo acto que se supone el insulto. Es falsísimo • 
lo que se dice en el comunicado que sigue á la proclama, de que 
el comandante Madera y el coronel Chacón, horrorizados de ver 
él retrato del heroe en la carrera , fueron despavoridos casa del 
gefe-políticoj el comandante Madera con algunos del regimien­
to , y no con el coronel Chacón f se dirigió á casa del general, 
en virtud del parte que recibió , y no horrorizado de mirar un 
retrato que aun no habia v isto ; tampoco es cierto fuese 
casa del gefe-político, ni que le hallasen en la cama , pues le 
vio y habló en la puerta de la cása del mismo general, des­
de donde se dirigió á "la carre ra ; la órden de hacer alto 'se 
dio públicamente á la tropa , y : públicamente se. destacó el 
piquete , que lo mandó solo el oficial de la mitad; á quien díó 
las órdenes la autoridad , y sin atacar á la bayoneta les dió 
cumplimiento: los demas piquetes avanzaron con el general á 
la cabeza, no silenciosamente , sinó victoreando la Constitu­
ción y tocando la música el himno de Riego, i Es cierto que 
el triunfo cayó al suelo por la precipitación de los conduc­
tores ; pero se levantó inmediatamente , y por evitar compro­
metimientos dispuso el gefe- político se colocase en el princí-
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p a l , y no continuase la procesión como había proyectado; con­
cluimos estas observaciones, haciendo la última sobre el es­
tilo burlesco coii que está escrito el artículo, á pesar de la 
semejanza que sacrilegamente da el autor á esta ocurrencia, 
con la horrorosa catástrofe acaecida en Cádiz el 10  de m ar­
zo de 182© . ¿Y es posible que escriba con chanzonetas y 
chocarrerías al recordar un suceso que hiela la sangre y es­
tremece el corazon? Confiese que el suyo es como el de los 
Caníbales que egecutaron aquel atentado: confiese su inten­
ción negra de alarm arnos, desunirnos , y encender la tea 
fatal de la discordia , para que ardieran en su hoguera el 
pueblo, la milicia y guarnición, y se reprodugera en nosotros 
aquella escena lam entable, mas no lo logrará ; y por nues­
tra parte aseguramos que jamas atribuirémos á la sensata, la 
prudente , la pacífica, la constitucional Granada , los estra­
d o s  de los poquísimos que profanan su nombre ; no : esto 
quisieran algunos entes despreciables, mas enemigos de Gra­
nada que de nosotros mismos ; pero su imponente rabia 4se 
estrellará siempre , y nosotros , en toda ocasion , seremos Tos 
amigos de Granada , de sus milicias y su guarnición : nues­
tras armas serán suyas , y el apoyo de todos los buenos y 
puros constitucionales.

Manifiesto de los servicios que ha hecho por la libertad de 
su patria  el regimiento infantería de la Reina.

\ > ‘ í; I i U ' U.-IlO 103 iiO > V c :Js
Volúmenes enteros ocupa la historia de los hechos de ar­

mas de este antiguo ilustre regimiento, desde su creación en 
el año de y conocido con el nombre de Saboya hasta
el de 1 8 1 5 ; la gloriosa revolución de España en el año 8, 
fue secundada por el regimiento, con la empresa atrevida 
de salir en mayo dei mismo año su primer batallón reu­
nido y con banderas, por en medio de las huestes france­
sas, que en número de mas de 20D  hombres le rodeaban y 
observaban en las cercanias de Madrid ; testigos han sido de 
sus proezas N avarra, Zaragoza, Valencia y Cataluña, y en 
esta última provincia los valientes Granadinos de la división 
de Reding, que pelearon cien veces á su lado por la liber­
tad española, que oprimiera el yugo estrangero : hecha la 
£as en el año de 1 4 ,  lloró el cuerpo sus esfuerzos perdidos 

\ .



ai ver restablecida la tiran ía ; pero túvoi et consuelo de qye 
se puso á su cabeza ei coronel don’ Francisco Moreda , quie» 
desde que se presentó en su tercer batallón , á la sazón e» 
Bujalance, manifestó sus liberales sentimientos, haciéndole es­
perar que un dia verían renacer la aurora de la libertad; 
este digno gefe que acababa de hacer la guerra al mando del 
célebre Ballesteros, y que en la última campaña mereció la 
cruz de los bravos, habia sido desposeído del mando de su 
anterior regimiento, perseguido, desterrado y su nombre ocu­
paba un lugar distinguido en la primera lista que formó el 
despotismo á los liberales proscriptos; la casualidad de ocu­
par el ministerio Ballesteros en ei año i 5 , y la necesidad 
de echar mano de sugetos idóneos para la guerra que es­
talló en Francia por la evasión de Napoleon, hizo restituir 
este bizarro militar al egército, confiriéndole el mando de es­
te regim iento; pero la caida de aquel benemérito ministro 
en quien teníanos fundadas nuestras esperanzas, ocasionó 
laf del valimento de M oreda, y ya que no nos lo qui­
taron, dieron la orden para que se reuniese el regimiento 
en Valencia, poniéndonos bajo la vigilancia del general Elío; 
tal fue ía intención del gobierno á fin de privar á Moreda 
de todo recurso para intentar cosa alguna en favor de la li­
bertad, tanto mas imposible cuanto aquel general el máte 
fime apoyo de la tiranía, era ademas enemigo personal de 
Moreda por las contestaciones que anteriormente tuvo coa 
él en la Isla , á causa de sostener á un oficial á quien EH® 
reprendió agriamente en una revista de inspección ; esta c ir­
cunstancia unida á las instrucciones que rüvo Eüo , á su 
decisión por el gobierno antiguo, su carácter firme hasta la 
ferocidad, la falta de relaciones en un pais que no conocía 
y la política conducta del general en tener siempre el regi­
miento diseminado en destacamentos, hubieran arredrado á 
otro que no fuera Moreda * pero si tantos obstáculos pu­
dieron impedir muchas veces realizar sus intentos, su ardien­
te celo no se entivió j a m a s ; y si no pudo oponerse á una 

' fuerza superior é irresistible, tampoco sucumbió nunca, y 
sus conversaciones y tratos fueron siempre liberales y con li­
berales, y en los varios proyectos que se formaron en V a ­
lencia por ellos, contaron con su apoyo y el del regimien­
to : jamas visitó á Eiío sinó en los casos de etiqueta y ofi­



ció : 1a  misma conducta observaron los oficiales sin que los 
intimidasen las prisiones ni los cadalsos de sus compañeros, 
siendo muy de notar que hasta dos de ellos el teniente don 
José Letamendi y el subteniente don Carlos M arin , únicos 
entre todos que estuvieron á su lado y empleados en se se­
cretaría, fueron víctimas de su liberalismo, sufriendo los hor­
rores de un calabozo de la inquisición veinte y seis meses; 
los demas jamas le visitaron, y aun en los dias de corte 
dejaban de presentarse, en términos que el general dió re­
petidas órdenes para que no faltasen á este acto de orde­
nanza : todos los individuos del regimiento dieron relevan­
tes pruebas de su liberalismo, favoreciendo á los desgra­
ciados que por esta razón gemian en las prisiones, facili­
tándoles comunicaciones y cuantos auxilios estaban á su al­
cance para*endulzar su triste situación ; diga don José Can­
ga Arguelles, preso en Peñíscola, si los oficiales del regi­
miento destacados en aquella plaza en diferentes tiempos, le 
proporcionaron recibir cartas, si se le ofrecieron en todo y 
procuraron siempre aliviar en cuanto pudieron así á aquel 
ilustre patriota, como á los demas que se hallaban en igual 
caso ; hablen los hermanos Escarias , tanto en el tiempo de 
su confinamiento en Peñíscola como en Murviedro, donde se 
hallaban oficiales del cuerpo; pregúntese á los patriotas Gala, 
Garcés , Miller , Nuñez, G u ira l, Perales y tantos otros que 
fueron encerrados en los calabozos de la ciudadela, por ha­
llarse ocupados, todos los de la inquisición y temple, y res.- 
ponderan que á pesar de la rigurosa incomunicación en que 
se ha41aban y de la vigilancia de los satélites de Eiío, es­
cribían á sus am igos, les hablaban y aun algunos recibie­
ron visitas de ellos y sus fam ilias, no obstante de la responsa­
bilidad que se exigía á los oficiales de la Reina : llegó á 
tanto que el general noticioso, no pudiendo castigarlos to­
dos, dispuso que aunque siguiesen montando aquella guardia 
los mismos del regimiento por no haber otros, y tener allí 
uno de ios cuarteles, no tuviesen á su cargo ¡a custodia de 
los presos entregando Jas llaves al gobernador y los ayudan­
tes del fuerte, y aun así se Ies daban noticias y papeles 
y se hacia por ellos cuanto podía hacerse; atestigüen lo m is­
mo las familias de los desgraciados del regimiento que ya­
cían en las tenebrosas grutas de la inquisición y que fue-
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(  i 3 )
ron socorridas ademas de sus-pagas , con cantidades que Ies 
libraban sus compañeros en todas sus necesidades ; pero sería 
no acabar el referir las pruebas de esta especie que tienen 
dadas el coronel y demas individuos del regim iento; solo 
añadiremos que el presbítero don Joaquín Carrascosa, que 
tantas veces habia asistido á las juntas celebradas casa 
del coronel Moreda, en las que se trataba de la revolu­
ción de los reinos de Valencia y M urcia, perseguido por 
sus opiniones halló un asilo en el alojamiento del subteniente 
don José A lvares Tom as, y á la salida del regimiento buscó 
la salvación en sus banderas, acogiéndose á ellas para es­
capar de las asechanzas de sus enem igos, dando despues tes­
timonio de su gratitud y aprecio al cuerpo en un oficio que 
le dirigió, hallándose secretario de una junta que se estable­
ció en Valencia, por lo que no hemos dado ascenso á la 
especie vertida de que este eclesiástico propaló despues algu­
nas, desfavoreciendo al regimiento y sus gefes ; no podemos 
creerlo tan ingrato é inconsecuente.

Vengamos ya á la desgraciada y gloriosa jornada del 2 
de enero de 1 8 1 9 ;  enjuguemos si es posible las lágrimas 
de ternura y admiración que nos impiden escribir, al re­
cordar la memoria infausta de las víctimas que se sacrifi­
caron en las aras de la libertad, [Sombras ilustres! ¡m anes 
sagrados de los héroes inmortales V idal, Sola, Beltran , C a- 
latraba, Larrosa, Dueñas, é ínclitos compañeros 1 recibid el 
tributo que os consagran vuestros amigos ; no habéis muerto 
para siem pre; vivis y viviréis eternamente en nuestros co­
razones; y tú malogrado joven, tú , magnánimo Sola , tú, 
cuyo nombre rnerecia estar escrito en las banderas á que 
tanto honor hiciste, levanta tu cabeza, habla por nosotros, 
confunde á los miserables que ultrajan lo que mas amaste, 
y tu augusta voz los hará reentrar en la nada de que en 
vano se esfuerzan salir.

Cuando los impertérritos caudillos de aquella arriesgada 
empresa pensaron tremolar la bandera de la l ibertad , ni 
contaban ni podian contar con otro apoyo que el valor de 
sus p ech os ; no tenían egércitos num erosos, plazas fuertes, 
recursos pecuniarios* municiones ni arm as, de todo carecian 
y solo les sobraba la decisión y el ardiente deseo de hacer 
feliz ía nación : el regimiento entero entró en su atrevid í-
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sima resolución ; e! coronel estaba He acuerdo para favorecer--la 
espiosion; el capitan don José Morales (víctim a des-pues de la 
inquisición ) , marchó á Núles de cuyo pueblo era comandan­
te de armas con el mismo o b g eto ; el capitan don Javier 
Rodrigues de Vera, se dirigió á Castellón , en cuyo distrito 
mandaba i5 o  hombres que debían cooperar; los ciernas 
oficiales estaban oportunamente avisados, y hablados varios 
sargentos; ademas tornaron una parte activa don Santiago 
.Afizabala, don Miguel Cuartera, don José Gorriz, don Juan 
Moreno, don Antonio Gaitan y don Antonio Carruana, re­
tirado del regim iento, sin otros varios así de él como de' 
los demas de la guarnición y pueblo: todos estos estaban 
encargados de comisiones peligrosísimas en diferentes pun­
tos de la ciudad , para secundar el movimiento al oir la se- 
Sal convenida ; el punto de donde debia partir aquel era 
el Villar de los Parchéis, donde se verificaba la principal 
reunión, donde se resolvió el in tento , y donde se halla­
ban el coronel Vidal , el teniente Sola y los demas com­
pañeros; en estas críticas circunstancias un traidor execrable 
se presentó á Elío y descubrió ¡a conspiración ; el general 
tomó en el momento algunos fusileros y se dirigió hacia la 
casa de reunión, dando la orden para que le siguiese la 
compañía entera de fusileros con sus oficiales; fue tan pre­
cipitado el movimiento que no dió lugar á que pudiesen avi­
sar con oportunidad las parejas apostadas en las cercanías 
de la casa del general, á pesar de que lo intentaron pa­
sando con gran peligro de sus vidas , por casi enmedio 
de los fusileros. Elío encontró muy cerca del Villar al sub­
teniente don Antonio Gaitan , compañero de S o la } lo sor­
prendió con preguntas, y sin embargo del peligro en que se 
vio este oficial tuvo la serenidad suficiente para decirle que 
salia de casa del coronel ; el apresuramiento del general le 
salvó; pues con solo reconocerlo hubiera hallado sobre él 
instrumentos que justificaban la gran parte que tenia en 
el proyecto ; en seguida le mandó que llamase al coronel y 
le digese que llevase las compañías de granaderos y cazado­
res , casi al mismo tiempo sal ia \ id al del Villar y se vio* 
repentinamente atacado por Elío en persona, ayudado de su 
escolta ; no obstante de hallarse solo y sorprendido, defen­
dió valerosamente su vida hasta que recibió una estocada



( <5 )
'tiortal, no sin haber herido ántes al general aunque leve­
m ente; entonces el teniente don Blas María Sola , que salió 
con motivo del ruido que oyó, y con ei obgeto de reconocer 
la causa, vista la traición volvió sus pasos presurosos al 
Villar para avisar la ocurrencia y prepararse la defensa, sin 
escuchar las voces que le ciaba Eiío, ofreciéndole la vida si 
se entregaba; pero él la despreció prefiriéndole una muerte 
cierta ; desgraciadamente los de arriba hicieron fuego con 
atolondramiento , y sea de sus tiros ó del de una de sus pis­
tolas que se halló disparada despues , ó sea uno y otro , allí 
terminó gloriosamente sus dias en defensa de la libertad en 
tanto escaparon de la casa la mayor parte de los que en ella 
habia, y solo algunos mas tardos ó mas desgraciados no lo- 
pudieron verificar hallándose rodeados por los fusileros, al­
gunos guardias de co rp s, una de las prevenciones de otro 
cuerpo de la guarnición, que fue también llam ada, y un pi­
quete de la Reina sin oficial alguno ; en estas circunstancias 
se presentó Moreda, que tardó cuanto pudo para dar lugar 
á la evasión y que no llevó la tropa que se le mandó; el 
general le dirigió la palabra y le dijo: Moreda usted me res­
ponde con su cabeza ; y hecha esta prevención se retiró : bien 
sabia el coronel que Eiío no hacia en vano tales prevencio­
n es; veia ya rodeado el edificio con toda la compañía de fu­
sileros y sus oficiales , por las demas tropas cuya mayor p a F t e  
le eran desconocidas, y con las que no podia contar sin es^  
poner inútilmente su v id a ; sin embargo permaneció inactivo 
toda la noche á ver si dando mas tiempo podia libertarse 
alguno; al amanecer le fue ya forzoso entrar en Ja casa , don­
de prendieron ios fusileros trece desgraciados, y el coronel tuvd 
el dolor de hallar entre ellos el cadáver de nuestro Sola ; así 
terminó aquella fatal escena , á la que sucedieron las perse­
cuciones , las prisiones, los destierros , los cadalsos y to­
do género de horrores que oprimieron la hermosa Valencia 
en aquellos calamitosos dias de ¡uto ; un capitan del regi­
miento se arriesgó en el dia siguiente á sacar públicamente 
de la casa de Sola varios efectos y papeles, que hubieran 
ocasionado la desgracia de muchas familias é individuos, si los 
hubiese visto el general, que muy poco despues dispuso la 
aprehensión de todo lo perteneciente al difunto ; don Anto- • 
iiio Gaitan su compañero perseguido por E iío , se refugió ea-
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sa del corone! Moreda', donde permaneció oculto fres días,
hasta que á fuerza de pasos y empeños, se logró milagrosa­
mente salvar su vida y que se contentara el general con des­
terrarlo de Valencia, confinándole en Yecia su patria para 
donde había recibido el retiro.
¡ Perdidas ya todas las esperanzas, confiábamos únicamen­
te en los escuerzos del egército expedicionario, con el que 
mantenía Correspondencia el regim iento; tuvimos el disgus­
to de saber el inesperado y mal éxito que tuvo la primera 
tentativa de aquel eg aceito , con la prisión de sus principales 
caudillos ;. templó nuestra pena el segundo:y feliz alzamiento de 
algunos batallones del mismo ien i¿° de enero:del año 2 0 ,  y 
completó nuestro gozo la noticia de que al mismo tiempo, 
que el inmortal Quiroga se apoderó de la Is la , el ínclito 
Riego sorprendía el cuartel general en Áreos: nuestro júbilo 
se. aumentó cuando el «sismo Riego salió con su célebre co- 
¿umna por el medio del egército sitiador , emprendiendo el 
iqp.í>vimiento, atrevido ¡que tan justo renombre le d iera , pug­
nando denodadamente con superiorísimas fuerzas, y haciendo 
por la libertad en M irv e ila , Málaga y M oron, prodigios 
de un valor que dejó atras el de los heroes de Maratón y 
Sa lam ina; desde entonces se enardeció el deseo de imitarle 
en el regimiento de la Reina ¿ sus individuos miraban con 
g !oriosa emulación las proezas de ocho de sus oficiales que 
habiendo pasado voluntariamente á la espedicion, se hallaban 
todos en la Isla ó en la columna de R iego ; en ella murió 
cubierto de heridas y laureles el cadete de este cuerpo don 
Juan Domingo T irado, teniente entonces de aquella compañía 
de cazadores que se inmortalizó en M arvella, é hijo del ca- 
pitan de este regimiento don Ju an ; tan sublimes egemplos 
no podían dejar de ser imitados; eran frecuentes las juntas 
en casa del coronel para tratar del asunto; no habia patriota 
en Valencia que no contara con nosotros, y todos espera- 
han su redención del cuerpo y el coronel; Elío que nada 
ignoraba premeditó prender á Moreda y al mayor número de 
oficiales ; pero conociendo que en aquellas circunstancias era 
arriesgado el proyecto, lo suspendió y nos mandó saiir de 
Valencia con la mayor premura el dia 29  de febrero de 18 2 0 , 
dividiendo los batallones que debian marchar separados y 
con muy poca fuerza para Orihuela y Elche, con el obrero



(  >7 ^
de diseminarnos despues en pequeñas partidas: el dia que 
salió Moreda con el primer batallón, estuvo ¿ pique de al­
zar el grito ; también lo esperaban los Valencianos; pero la 
posicion critica en que nos hallábamos y la falta de tiem­
po para combinar un plan tan necesario para asegurar el 
éxito de asunto tan importante, nos impidió verificarlo: no 
obstante resolvimos hacerlo en cuanto pudíesemoss reunir los 
batallones y tuviésemos mas oportunidad, y desde entonces 
sin hacer misterio alguno hablamos claro en los pueblos del 
tránsito r el 4 de marzo recibimos en Mogente la noticia de 
que el 29  de febrero, un puñado de bracos Algezarejros, y  
de otros pueblos de la huerta d¡e Múrcia capitaneados.por los 
patriotas de aquella ciudad,. entraron en ella , proclamaron la 
Constitución y pusieron en libertad" los presos de la inquir 
sicion ; pera la- resistencia que hallaron en el comandante de 
arm as, y el poco; apoyo que les prestó el vecindario arre­
drado por los egetupios recientes de- Valencia, suspendieron 
el efecto de los decididos Algezareños, á pesar de que la 
guarnición habia favorecido el intento, síendole 4 aquellos 
forzoso retirarse de la ciudad, que volvió al mismo- estado 
en que ántes se hallaba; también influyó el que una com­
pañía entera del segundo escuadrón de artillería, que con 
cuatro piezas 'se hallaba en la ciudad,, seducida por un sar­
gento abandonó á sus dignos oficiales dejándolos solos, y 
marchando á Valencia para participar á Elío las ocurren­
cias del 2 9 ,  sin que bastase ¿  detenerlos las infinita*s ges­
tiones que practicaron sus oficiales para evitarlo, y á los 
que m andó formarles causa el comandante: de armas- por la 
adhesión que habián Manifestado al sistema que nos rige; 
con estas noticias, y á pesar de lo crudo y lluvioso del 
dia, redoblamos la  marcha y llegamos á Villena la mis­
ma noche¿, y sin embargo de que la lluvia no* cesó un m e­
m ento , y nos embarazó estraordinariamente y que la tro-* 
pa perdió el calzado^ despues de penosísimas marchas en­
tramos en Orihuela, donde hicimos alto para reuniría 
y darle algún descanso; desde esta ciudad donde deja­
mos parte del equipage pasamos á la de Múrcia , y á dos 
leguas de ella recibimos aviso de su comandante general don 
Miguel de H aro , que la guarnición y ciudad, de acuerdo 
con la de Cartagena, estaba resuelta á proclamar la
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Constitución; esta alegre noticia comunicada por las f i !as 
dió álas á los soldados, y en pocos momentos marchando 
al trote llegamos á la ciudad; ya nos esperaba el primer 
batallón de la Princesa, cuya oficialidad tiene con la nues­
tra muy estrechas relaciones, formado en el arenal con sa 
digno coronel á la cabeza, un batallón de provinciales de 
Lorca, el regimiento caballería de la Costa , é igualmente la 
compañía de artillería qué ya habia retrocedido, y sin em­
bargo de que un regimiento no se resolvió á proclamar la 
Constitución, á pesar de los heróicos esfuerzos de alguno* 
de sus oficiales, porque los gefes protestaron no lo harían 
jamas sin órden del R ey ; no haciendo caso de este desa­
gradable incidente, juraron la Constitución públicamente los 
cuerpos dichos de la división, poniéndose á la cabeza el 
mariscal de campo don Miguel de H aro; y aunque á nues­
tros soldodos nada se les previno de antem ano, no hub® 
uno solo que no gritara entusiasmado, v íva la  Constituciónt 
sin que pudieran seducirlos ni las sugestiones de los servi­
les, ni el pernicioso egemplo del cuerpo que á su vista no 
quiso jurarla, ni el deseo tentador de desertar para volver, 
á Valencia, de cuyo pais eran naturales la mayor parte; pre­
ponderó en ellos el amor á la Constitución al amor de su 
país n ata l; tales lecciones habían recibido de sus sargentos 
y oficiales, y tales modelos les habían trazado sus gefes y 
coronel; la lista de los individuos que juraron espontánea­
mente la Constitución, era igual á la que se formó para 
Ja revista de comisario, pues ni una sola plaza se separó 
del voto general ; esto sí que prueba el espíritu liberal del 
regimiento : loor eterno á ios soldados de la R eina: con­
cluido aquel acto se despachó un oficial á la Isla que se em­
barcó en Cartagena con pliegos para el general Quiroga, 
noticiándole el hecho y encargándole contase con la divi-* 
sion pára cooperar á nuestra santa redención, y á que 
contestó aquel digno gefe del modo más satisfactorio. Muy 
poco despües de haber proclamado la Constitución, en Mur­
cia , se recibió la plausible noticia de que S. M. dando oí­
dos al voto general de la nación , habia libremente jurad» 
la misma Constitución. Esta alegre nueva nos llenó á todos 
del mas puro gozo, y se celebró con formacion general, 
iluminaciones y m úsicas; al mismo tiempo supimos que el
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generoso pueblo Valenciano ya libre, había puesto preso á 
E iío , y colocado en su lagar al memísimo conde de Al-* 
m odovar, que y acia en un negro eslabozo de la inquisición; 
una de las primeras disposiciones del nuevo general fue dar 
Ja órden para que nos restituyésemos á V a le n c ia c o n d e s ­
cendiendo con sus mismos deseos y los del pueblo; no de­
bemos omitir ios afectuosos esfuerzos que hicieron los pa­
triotas M urcianos, para evitar nuestra salida, y costó no poco 
trabajo verificarla.

Nuestra entrada en Valencia fue un triunfo verdadero; 
jamas pueblo alguno dió mayores pruebas de amor á un re­
gimiento ; ei camino á mas de dos teguas de distancia es­
taba cubierto de carruages, y nosotros marchábamos por 
en m edio, entre los vivas y aclamaciones del vecindario que 
había salido á recibirnos; al llegar á la ciudad se formó 
en colum na, y se hizo la entrada cantando al compás de 
la música el célebre himno que se compuso ai efecto;  los 
balcones, ventanas y terrados, estaban poblados de un in­
menso concurso, desde donde arrojaban flores y versos ; las 
calles llenas de gentes de todas clases, edad, condicion y 
sexo , que se mezclaban en ¡as fila s, y abrazaban á los ofi­
ciales y soldados derramando lágrimas de ternura; por to­
das partes se oian vivas á la Constitución, á Valencia , al 
regim iento, al coronel, y fue tal la inmensidad del pue» 
blo que ocupaba la carrera, que habiendo entrado el re­
gimiento ántes de las tres de la tarde, llegó al cuartel á 
las nueve de la noche, empleando seis horas largas desde 
la puerta de san Vicente, hasta la plaza de santo Domin­
go ; la Reina siempre tendrá presente este dia memorable* 
su gratitud será eterna, y Valencia nunca se borrará de su 
memoria ínterin exista el cuerpo. Durante el tiempo que pe*- 
manecimos despues en aquella cap ital, recibimos nuevas prue­
bas del afecto de sus habitantes y de sus milicias naciona­
les, á quienes miramos como hermanos, y aun como hi­
jos, pues que su primera organización fue dirigida en ia 
mayor parte por oficiciales del cuerpo. lg Ual concepto y  
aprecio hemos merecido en Jaén , habiéndonos hecho el ho­
nor aquel pueblo de solicitar que sus quintos fuesen desti­
nados a i regimiento : no ménos favores hemos recibido de 
la villa de Mártos, en cuya milicia nacional tenemos el ho-
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ñor de estar inscriptos: esta capital á nuestra entrada, nos 
ha demostrado de un modo nada equívoco el aprecio á que 
Je somos deudores;  la milicia nacional y la guarnición sa­
lieron á recibim os, nos obsequiaron con músicas y vivas 
repetidos, y mezclados en nuestras filas nos acompañaron 
ai cu arte l; los papeles públicos hablaron con entusiasmo da 
nuestra entrada, y en uno se nos llamó liberales abinitio 
y ¿podrán nuestros detractores hacernos creer que tantas prue-> 
bas, tantos gages de recíproca amistad pueda olvidarlos esta 
milicia? ¿podrán persuadir á los beneméritos ciudadanos que 
la componen , que el regimiento de la Reina sería tan in­
grato cuando tanto les debe í N o ; jam as: el regimiento os 
promete de nuevo su amistad y unión eterna; os ío jura 
á la faz del universo;  nunca oirá los consejos pérfidos de 
nuestros comunes enemigos, y cree tener derecho á espe­
rar lo mismo de vosotros.

Concluimos este manifiesto advirtiendo, que así como 
solo hemos hecho mención de algunos hechos practicados 
por el regimiento en favor del sistema que felizmente nos 
rige, y no de todos, tampoco hemos citado por sus nombres 
todos los individuos que se han distinguido, pudiendo afir­
m ar, que sin escepcion alguna., cada uno de eaos ha dado 
pruebas relevantes de su amor al nueve» rég im en ; empero 
no om itirem os, que cuenta en sus iras cuatro de ios des­
graciados compañeros de Poriier , que sufrieron en. la Coru­
lla prisiones horrorosas; que ademas los que han , venido 
posíeriormente de otros cuerpos,, han jurado la Constitución 
libremente en Cataluña y otras partes, y entre ellos me­
rece particular mención el capitan don Pedro MouÜns, víc­
tima de la desgraciada empresa del dignísimo L a c y , senten­
ciado a muerte por la gran parte que tuvo en aquel me­
morable alzamiento, y conducido con sus ¿lustres compañeros 
de Barcelona á Cartagena, para ser egectatstdo, lo que verosí­
milmente hubiera sucedido si aquella ciudad y la de Mur­
cia que la im itó, no hubiesen levantado el grito de la li­
bertad ; y el regimiento se gloría de contar entre sus hi­
jos este patriota, que en parte le debe la vida que disfruta; 
en una p a la b ra ,.e l regimiento no cuenta en sus fi'as sinó 
liberales, porque estas tienen-virtud le^ulsiva contra el ser­
vilismo.



Dejamos ya ía pluma para no volverla á emplear en 
esta m ateria, aunque eí autor del libelo ú otra persona es­
criban nuevas diatrivas ; callarémos y obrarérnos como siem ­
pre ; mas no se persuadan los malvados que nuestro silen­
cio es por fa 'ta de energía; tiemblen si un dia Ja desp le­
gam os; entonces conocerán qtte la Reina siempre apoyado 
en la !ey , será el ba'uarte firm e en que se estrellarán ios 
enemigos de la Constitución ,  de cualquier especie aue sean.

PRO TESTACIO N  D E  L A  F E  P O L ÍT IC A  D E L  R E G I -
MIENTO INFANTERIA DE LA REINA„

Para que nadie pueda dar interpretaciones equívocas so­
bre nuestro modo político de pensar, declaramos solemnemente'.

i . °  Que hemos jurado obedecer, cumplir y  sostener la Cons­
titución de la monarquía española , tal como está sanciona­
da , sin adicciones , restricciones , correcciones , ni mas ni mé- 
nos que lo que ella espresamente contiene en sus 384. artí­
culos , sin escepcion alguna , y  d la  letra , salvo las alte­
raciones , que la nación entera, por sus representantes d Cor­
tes, tenga a, bien determinar con atreglo á los nueve artícu­
los últimos del título décimo de la misma Constitución *

2..0 Que siempre obedeceremos d  las autoridades militares 
en cuanto nos manden relativo a l puro servicio m ilitar, con 
arreglo a la ley orgánica del egército , decretada por las 
cortés, y  con la sola escepcion que la misma ley previene  
en los cinco casos del artículo, y .° ,  capítulo 1 P

3 - Que igualmente respetaremos , auxiliaremos y  obede­
cer émoS' en la parte  que nos to c a , á las autoridades políti­
cas y  judiciales , legítimamente constituidas , conforme á la  
ley fundam ental.

Ultimamente declaramos que ni pertenecemos ni que­
remos pertenecer á ninguna persona, partido , Corporation al­
guna  , ni á otra sociedad qne á la de la nación entera, 
por cuyo bien general prometemos sacrificarnos si necesario 
fu ere , h em o s dich o.

Granada í ó  de noviembre de 18 2  l.'znCoronel comandan­
te , Antonio M adera = Teniente coronel; Ramón Teixeiro = z  
Comandantes dé batallón ? Manuel Frías .— Francisco Z a id ir i .=  
Por la clase de capitanes y  primeros ayundauH s , Frqncisco
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Castillon.zzPor la clase de tenientes y  segundos ayudantes, 
Eugenio Salv ador.zzz Por la clase de subtenientes y  abandera­
dos > Pedro Agustín Xipell 'zrzPor la clase de sargentos p r i­
meros , Francisco Campuzano.zuPor la de segundos, Joaquín 
B la s c o ,~ P o r la de cabos primeros y  segundos, José García.zn 
Francisco Saez.ziz.Por los soldados , Pelegrin Santos.zzzJosé 
Esteve.

Despucs de escrito este papel ha llegado d nuestras ma­
nos la proclama del seJior gefe-político , que á continuación 
copiamos , y  lo hacemos con la satisfacción de ver que dicha, 
autoridad abunda en nuestros mismos sentimientos.

M ILIC IA N O S N A C IO N A LE S: = U n a  de las inicuas ar­
tes de que con mas frecuencia se valen los enemigos de 
nuestras libertades y  de nuestras glorias, es sin duda la 
de encender la tea de la discordia entre los ciudadanos, y  
dividir y  enemistar mutuamente á aquellos que por su des-, 
tino en la sociedad pueden influir mas poderosamente en la 
prosperidad del sistema constitucional. De tan viciado origen 
y  de cabala tan funesta ha nacido por cierto el rumor es­
parcido entre algunos de vosotros de que en el desagrada­
ble suceso de la noche del ocho intentase la milicia per­
manente de esta guarnición hostilizar y  ofender al cuerpo de 
milicia nacional. Calculan los perversos que hiriendo de es­
ta manera vuestro pundonor militar se disolverá la frater­
nidad que hasta de presente ha unido d una y  otra mili­
c ia , os entwiareis en el importante servicio que de conti­
nuo prestáis, y  vendría á desmoronarse una de las mas f ir ­
mes columnas del edificio constitucional. Pero ¿quien será 
tan incauto y  ligero que pueda asentir á calumnia tan des­
cubierta y ni desconocer la venenosa ponzoña con que va en­
vuelta? ¿Se trata acaso de algún hecho clandestino que pue­
da desfigurarse? Algunos inquietos é inobedientes trataroa en 
aquella noche de entregarse á un regocijo que en otras cir­
cunstancias podría ser inocente y  aun laudable ; pero que en 
las presentes era al menos impi udente, y  fundadamente lo 
había prohibido la autoridad pública. Así p u e s , fe estimé
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necesario reprimirlo y  disolverlo ; y  la guarnición de esta 
ciudad que conoce sus deberes se presto como era justo. Ha­
bló la autoridad política depositada en mí y  todo quedó ter­
minado. Si este ha sido el sencillo hecho que ocurrió y  na­
die podra desmentir ¿cómo se ka intentado, milicianos na­
cionales, difundir entre vosotros ideas de desconfianza y  dis­
gusto contra la benemérita tropa permanente? ¿fue acaso la 
milicia nacional la que se propuso en aquella noche resis­
tir ni desobedecer mis órdenes? Por el contrario ¿la por— 
cion de caballería é infantería de ella que se halló presen­
te , no se unió inmediatamente á mi autoridad y  á los pro­
pios intentos de los demas militares, confundiéndose las vo­
ces uniformes de aclamación d la Constitución en unas y  
otras filas ? ¿ni cómo podría yo nunca autorizar que se ofen­
diese el decoro de un cuerpo al que tanto he apreciado des­
de mi ingreso en el mando político , y que siempre he con­
siderado como eficaz cooperador á mis puros deseos de con­
servar sin mancha y  consolidar en la provincia el ídolo de 
nuestros afectos, la Constitución .política de la Monarquía? 
S í,  beneméritos hijos de la P a tr ia : estos y  no otros son 
mis ardientes votos; y  para su cumplimiento acudiré cons­
tantemente á vuestros auxilios. Si por desgracia hay entre 
vosotros algún genio indócil ó estraviado por las seduciones 
y  ataques descubiertos ó enmascarados de nuestros enemigos 
vosotros sabréis reducirlo d la recta senda de los deberes 
de un ciudadano español, y  escluirlo de vuestras banderas 
si permaneciese obstinado contra la voz de la ley , y  yo mis­
mo dentro de la esfera de mis atribuciones cooperaré, si 
fuese necesario , á tan saludable m edida, y  á arrancar ci­
zaña tal que pudiese ofender el esplendor de vuestro cuerpo.

Desechad pues milicianos nacionales toda idea y  senti­
miento de descontento ó apatía ; abrazad con celo y fortale­
za vuestras banderas y  estandartes; estrecharlos y  unirlos á  
los de la milicia permanente, puesto que á todos fueron en­
tregados por la misma mano de la madre patria , y  paró los  
propios gloriosos objetos; coadyuvar mis patrióticos intentos, 
y  persigamos con el vigor de la ley , único saludable, d los 
varios enemigos que. con diversos disfraces y  por distintos me­
dios quisieran, si pudiesen , despedazar d la heroica nación, 
fe . que somos miembros, y  sumirla q en el despotismo ó en
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la anarquía , Tales son nuestros deberes, para  cuyo cumplí-  
miento no perdonará sacrificio alguno vuestro Gefe-político.z :  
Felipe Montes.

del oficio dirigido d este regimiento por el presbítero 
don Joaquín Carrascosa, citado en este manifiesto.

Ju n ta  patriótica.zzi Sentimientos que siempre han anima­
do al regimiento de la R eina son bien conocidos en esta 
provincia  : sus habitantes lo han mirado como el baluarte 
de la libertad, y  así lo han demostrado con las pruebas mas 
convincentes. E n  la ilustrada clase de oficiales es donde mas ha 
arraigado el germ en fecundo de la libertad cívica. Sola el 
primero osó levantar su mano p ara  detener en su carrera 
y  trastornar el carro del despotismo ; pero un alma v il é 
ingrata hizo que aquel valiente y  sus dignos compañeros fu e ­
sen atropellados en el instante mismo que se disponían d dar 
libertad d la patria. Agradecidos debemos estarles eternamente, 
pues que con sus cadáveres cimentaron £ l hermoso tdificio de la 
Constitución. La erección d e l monumento en que trabaja esta ju n ­
ta patriótica , será una prueba cierta de  nuestro reconocimiento. 
P o r mil títulos se halla interesado el cuerpo d e  oficiales ; ¿quien 
puede dudar que ha de querer como siempre una principal 
p a r t e ? Sírvase V, S. como comandante hacerle presente estos 
sentimientos , encargarse de las cantidades con que gusten con­
tribuir , y  remitirlas al ciudadano tesorero don M anuel Ce± 
b ria n , que vive en la casa tiúm. a  de la calle de Campa­
neros. rrr Dios guarde á V. S. muchos añosy Valencia %5 de 
agosto de 1 8zo.zzz Joaquín Carrascosa , vez al secretario . —  
Sr. comandante del regimiento de la Reina.


